
  

  

 

cuento para leer 

en voz alta con 

páginas para 

colorear y 

actividades 

sobre la 

conservación del 

agua  

 
dirigido a los primeros 

grados de la escuela 

primaria   

 

 

 

 

www.ose.state.nm.us/WUC  



2 

      Érase una vez un par de ratas canguro que vivían en algún lugar del desierto 

suroccidental, no muy lejos de las montañas ni muy cerca del río. Se llamaban Pecos y 

Río, y eran hermanos. Pecos, que era bastante joven, hacía muchas preguntas. Se 

preguntaba a sí mismo muchas cosas y a veces esto le preocupaba. Por suerte, su 

hermano Río sabía muchas de las respuestas.  

 

Durante el día, los hermanos dormían bajo tierra en su cómoda madriguera hecha de 

suelo arenoso. La madriguera les protegía, y les mantenía frescos en verano y 

calientes en invierno. Todas las noches, Pecos y Río salían de su hogar para buscar 

comida. La mayoría de las veces no tenían que buscar agua para beber, porque casi 

toda la que necesitaban salía de las semillas y de las plantas que comían. Así les 

quedaba tiempo para irse de aventuras.  

 

ñ¡Vamos a la charca! ñdijo Pecos. Muchos de sus amigos vivían cerca de ella, pero los 

hermanos no habían ido hacía mucho tiempo. Pecos estaba preocupado. Un amigo le 

dijo que la charca había desaparecido. Esto le parecía imposible y quiso verlo con sus 

propios ojos. 

 

Los hermanos brincaron rápidamente por el suelo arenoso. Río, que era más grande, 

lograba recorrer casi seis pies de un solo brinco. A Pecos le resultaba difícil seguirle el 

paso. Continuaron brincando por el pasto y bajaron al lecho seco del arroyo. Subieron 

por el camino, con cuidado de no chocar contra ningún nopal. Se dirigieron hacia los 

altos álamos.  
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Su cómoda madriguera les protegía.  


